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				BIOGRAFÍA
				LEONARDO DA VINCI
				(Vinci, 15 de abril de 1452 - Amboise, 2 de mayo de 1519)
			

			Actualmente, Leonardo es conocido sobre todo por su obra pictórica: La dama del armiño, La Última Cena, El hombre de Vitruvio y Mona Lisa son algunas de sus piezas más destacadas. No obstante, Leonardo da Vinci fue un digno representante del Renacimiento, un movimiento en que el ser humano se convirtió en el centro de inquietudes sociales, culturales y artísticas, apoyadas sobre las enseñanzas de los clásicos y los nuevos descubrimientos científicos. Leonardo aplicó todo ello en las múltiples disciplinas que cultivó. Además de pintor, fue escultor, ingeniero, cartógrafo, arquitecto, poeta, músico, naturalista, anatomista, matemático, astrónomo… e incluso destacó como escenógrafo y organizador de eventos. A lo largo de su vida, escribió gran número de cuadernos, en los que recogió diseños de máquinas de guerra, aparatos voladores, estudios anatómicos del cuerpo humano, dibujos detallados de la naturaleza, geometría, etc.

			Aunque tuvo sus propios talleres de pintura, también trabajó al servicio de grandes señores de la época: Ludovico Sforza, duque de Milán, César Borgia, el papa León X y el rey francés Francisco I. Para ellos, principalmente desarrolló obras de ingeniería, tecnología y arquitectura, y también organizó grandes espectáculos.

			Cuentan que Leonardo fue un hombre perfeccionista, extremadamente curioso, y que a menudo no acababa sus obras o las retocaba durante años. También dicen que era presumido, afable y divertido, y un gran amante de los animales. El razonamiento científico y la representación empírica de la naturaleza estuvieron siempre presentes en su trabajo.

		


	
		
			
				CAPÍTULO 1
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				EXPLORANDO CAMPO
 ZEPPI
			

			LEONARDO SE HABÍA SUBIDO A UN ÁRBOL. Antes, había envuelto su pequeño tesoro con unos cuantos trapos para que no se le rompiera y se lo había guardado dentro de la camisa. Así, tendría las manos libres para trepar.

			Tartufo, su perro, empezó a ladrar mirándolo desde debajo de la rama en la que estaba colgado el chico.

			—No te pongas nervioso, Tartufo, que ya casi estoy —dijo Leonardo al perro, con tono tranquilizador.

			Entonces, Leonardo sacó con cuidado lo que llevaba escondido dentro de la ropa. Desenvolvió los trapos y dejó a la vista un huevo de mirlo.

			—¿Lo ves, Tartufo? —El niño siguió hablando a su perro—: Voy a dejar este huevo de mirlo abandonado en este nido de arrendajo. Espero que la mamá arrendajo, cuando vuelva, lo incube junto con sus huevos.

			Cuando hubo llevado a cabo la delicada operación, Leonardo bajó del árbol a toda prisa y se reunió con su peludo amigo.

			—Si todo va como debe ir, la mamá arrendajo no se dará cuenta de que hay un huevo de más y criará al polluelo de mirlo como si fuera uno de los suyos.

			Leonardo, satisfecho con su plan, acarició la cabeza de Tartufo. Y el animal le respondió con un ladrido, como si realmente hubiera entendido el significado de todo aquello.

			—Ahora, llevaremos a cabo nuestra misión secreta —continuó el chico—. Iremos a casa de madre para recoger unas cuantas provisiones y algunas cosas que me hacen falta. Estoy dudando si invitar a Piera y a María a venir con nosotros. ¿Tú qué dices, Tartufo?

			El perro volvió a ladrar.

			—¿Es eso un sí? —dijo Leonardo riendo.

			

			Leonardo entró en la humilde casa de campo donde vivía su madre, Caterina, con su padrastro, Accattabriga. Buscaba a Piera y María, las mayores de sus cuatro hermanos por parte de madre.

			—¡Piera! ¡María! ¿Os apuntáis a la aventura? —gritó el chico con entusiasmo.

			—¿Qué estás tramando? —quiso saber Piera.

			—Voy a salir a explorar las cuevas de los alrededores, aquí en Campo Zeppi. Tengo la misión de encontrar una cueva que sirva para guardar todos mis tesoros —explicó Leonardo.

			—¡Yo me apunto! —saltó María, que era la más pequeña de las dos hermanas, pero también la más intrépida.

			—No lo veo claro, Leonardo —dijo Piera, dudando—. Si madre se entera, nos caerá una buena reprimenda. Además, ya sabes qué diría tu padre de todo esto…

			—Mi padre está muy lejos, en Florencia —apuntilló Leonardo—. No se enterará de nada. Además estaremos de vuelta antes de que madre y Accattabriga regresen a casa. ¡Venga, animaos!

			—De todas formas, yo no puedo ir —dijo Piera—. Tengo que cuidar de Lisabetta y Francesco. Y tú tampoco puedes ir, María —añadió dirigiéndose a su hermana menor con determinación—. Madre ha dicho que tenías que ayudarme a vigilarlos.

			La pequeña María, que apenas tenía siete años, se encogió de hombros y miró a Leonardo con resignación. Prefería mil veces salir con él de aventuras por los alrededores de Campo Zeppi a quedarse cuidando a los pequeños de la casa. Con su hermano, la diversión estaba asegurada, pero no tenía ganas de que volvieran a reñirla por no cumplir con sus obligaciones.

			—Ah, ya, bueno… —gruñó Leonardo con fastidio. Luego decidió que era mejor conformarse—: En ese caso, iré con Tartufo.

			—¡Pero Tartufo es un perro! —señaló María.

			—¡Claro que es un perro! El mejor compañero que un humano pueda imaginar —advirtió Leonardo—. Tiene mejor sentido de la orientación que cualquier persona, mejor olfato, no se cansa y, sobre todo, ¡nunca se queja! ¡Decidido! Si no venís vosotras, me iré con él.

			Y tras decir esto, Leonardo desapareció en la cocina de la casa, una estancia amplia que tenía un hogar en un rincón. El fuego estaba encendido casi siempre, ya fuera para dar calor o para cocinar algo.

			María, a pesar de saber que no podría acompañar al chico, decidió seguirlo, igual que hacía Tartufo, para no perderse ni un detalle de los preparativos para la gran aventura.

			Leonardo estaba recogiendo unos cuscurros de pan que alguien había separado para hacer sopas de ajo, y María vio que también cortaba un generoso pedazo de queso de oveja, que pensaba compartir con Tartufo.

			El muchacho lo metió todo en el zurrón, donde llevaba sus papeles y carboncillos para dibujar, cordeles y otras cosas que le parecían imprescindibles para andar por el monte.

			Añadió un par de manzanas y un puñado de nueces. Cogió una calabaza para recoger agua en la fuente y buscó un pequeño candil, un tarro con aceite de oliva con el que llenar la lamparita y, por último, yesca y pedernal para encender la mecha cuando hiciera falta.

			—¡Venga, Tartufo! —llamó Leonardo a su perro—. ¡Es hora de salir a la aventura!

			Tartufo movió el rabo contento, sabiendo que su amo lo llevaría a recorrer el monte y los campos, una afición que los dos compartían.

			Tartufo era un perro de la raza lagotto de Romaña, de color blanco y marrón arcilla. Leonardo le había puesto ese nombre por su habilidad para encontrar trufas, ya que tartufo, en italiano, significa precisamente eso: ‘trufa’.

			Pasaron por campos de trigo, viñedos y olivares hasta llegar al pie de las redondeadas colinas que se alzaban sobre la ciudad de Vinci y los núcleos poblados de los alrededores, como Campo Zeppi.

			En realidad, Leonardo vivía en el centro de Vinci, justo al lado del castillo, con sus abuelos paternos y su tío Francesco. En esa época, los apellidos no eran muy importantes, y a las personas se las solía conocer por el lugar donde vivían; por eso a Leonardo le llamaban da Vinci. Aun así, el muchacho pasaba mucho tiempo en la casa de su madre, en Campo Zeppi, que estaba a solo veinte minutos a pie del hogar de su familia paterna. Tanto a él como a Tartufo, les gustaba el movimiento de esa casa tan llena de gente, donde siempre los recibían con los brazos abiertos.

			Leonardo se paró en una fuente para llenar la calabaza. Esa misma agua alimentaba el río Vincio, que discurría más abajo rodeado de espesos mimbrales. A Leonardo y Tartufo les encantaba acercarse al río a buscar ranas. Cuando atrapaba alguna, la guardaba durante un par de días para poder dibujarla; luego, la devolvía a su lugar de origen, siempre asegurándose de que no sufriera daño alguno.

			Cuando el perro oyó el ruido del agua, quiso bajar a la orilla del río, pensando que la aventura del día consistiría en ir a buscar unas cuantas ranas.

			—¡No, Tartufo! ¡Hoy no! —Leonardo tenía otra cosa en mente, y no eran precisamente las ranas.

			Tartufo gimoteó con la intención de dar pena a su amo, porque el río era uno de sus lugares favoritos.

			—Que no, Tartufo… Hoy vamos a buscar cuevas —lo riñó cariñosamente el chico.

			Un poco ofendido, el perro metió el morro en el abrevadero que había junto a la fuente y se dispuso a beber agua fingiendo que no veía ni oía a su joven dueño. Pero pronto se quedó embelesado con los renacuajos que allí nadaban y se olvidó de su disgusto con Leonardo. Como movido por un resorte, Tartufo se dedicó a perseguir durante un buen rato a los renacuajos, que se agitaron nerviosos intentando huir del acoso del perro.

			Mientras, Leonardo observaba el chorro de agua caer sobre la pila de piedra de la fuente e irse por el desagüe, y mentalmente iba anotándose las preguntas que le generaban lo que, para él, era una maravilla de la naturaleza: «¿Por qué el agua forma remolinos? ¿Son la misma cosa que los remolinos de viento?».

			De repente, los aspavientos de Tartufo lo sacaron de sus pensamientos. Parecía como si una abeja le hubiera picado en el morro: el perro gimoteaba y se agitaba muy alterado, dando vueltas sobre sí mismo como si algo le importunara muchísimo.

			—Pero… ¿qué te pasa? —preguntó Leonardo, que no entendía nada.

			Tartufo no se lo explicó, claro está, pero estornudó causando un gran estruendo, y un renacuajo salió despedido de su nariz.

			—¡No me lo puedo creer, Tartufo! —exclamó el chico, desternillándose de risa—. Se te había metido un renacuajo por la nariz… —Leonardo rio y rio, mientras Tartufo lo miraba con cara de no comprender qué le hacía tanta gracia a su amo.

			El perro interrumpió la risa de Leonardo con dos ladridos inquietos. Tartufo ya se había olvidado del incidente del renacuajo y parecía que otra cosa ocupaba ahora toda su atención.

			—¿Qué te pasa, amigo? ¿Qué has oído? ¿Hueles algo? —le preguntó Leonardo, ya recuperado de su ataque de risa y acariciando el rizado pelaje del animal.

			De pronto, Tartufo salió corriendo y Leonardo, sin pensárselo ni un instante, fue tras él. El perro no se detuvo hasta que hubo salvado el desnivel que llevaba hasta la cima de una de las pequeñas colinas que Leonardo se disponía a explorar. Una vez arriba, empezó a olisquear el suelo siguiendo el rastro de algo que le inquietaba.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Leonardo, jadeando—. Espero que no me hayas hecho correr tanto por un simple conejo. Ya te he dicho que también he cogido queso para ti.

			Tartufo hizo caso omiso de las palabras de Leonardo y continuó avanzando con el hocico pegado al suelo como cuando buscaba trufas. Su arrebato rastreador lo condujo hasta unos arbustos de jara que parecía que escondían algo.

			—Espera, espera… ¿Qué hay aquí detrás? —Con los ojos muy abiertos, Leonardo apartó unas ramas que eran más altas que él—. No puede ser… ¡una cueva!

			Efectivamente, tras la inmensa jara se hallaba la entrada de una cueva. Tartufo se coló por la pequeña abertura en las rocas con actitud desesperada, ignorando las llamadas de su amo.

			—¡Tartufo! ¡Tartufo! ¡No te metas ahí, que dentro puede haber un animal salvaje! ¿O es eso justo lo que buscas? —Leonardo llamó una y otra vez a su perro, pero este no respondió.

			El chico comenzó a preocuparse y a dudar si debía esperar o entrar en la cueva e intentar rescatar a su amigo. «Pero… ¿por qué no sale? ¿Y si alguien o algo se lo ha llevado?», se preguntó, imaginándose todo tipo de malhechores… y también algún que otro ser fantástico que podía vivir en aquella oscura cueva.

			Leonardo estaba sentado con la cabeza apoyada sobre las rodillas pensando un plan para salvar a su perro, cuando oyó un ruido que lo sobresaltó: sonaba como si alguien hubiera pisado unas ramas secas en el bosquecillo que había allí mismo.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó Leonardo, irguiéndose.

			No obtuvo respuesta. Escamado, se levantó en silencio y se dispuso a rastrear los alrededores: dando un gran rodeo para no ser descubierto, se adentró con sigilo en el bosque, formado por robles, encinas y castaños.

			Una vez que hubo alcanzado la zona más frondosa, sintiéndose protegido por los árboles y los matorrales que lo escondían, Leonardo pensó una estrategia para descubrir quién se movía por allí. «¿Serán los que se han llevado a Tartufo?», se preguntó a sí mismo.

			Abrió el zurrón y sacó los carboncillos de dibujo. En un momento, se tiznó la cara de negro y, después, se untó las ropas con barro y tierra. Encima, se puso hojas secas y ramitas que cogió del suelo. La verdad es que parecía más un espantapájaros que otra cosa, pero Leonardo estaba convencido de que aquel era un buen camuflaje para andar por el bosque sin ser visto.

			El muchacho prestó atención a lo que ocurría a su alrededor con todos sus sentidos alerta. En especial, aguzó el oído, concentrándose por si se volvía a producir un crujido sospechoso.

			Y ahí estaba de nuevo aquel ruido: alguien acababa de volver a pisar una rama seca.

			—Mmmm… ¡Ya te tengo! —susurró Leonardo para sí, con una idea clara de dónde procedía el sonido.

			El chico era un experto rastreador gracias a las salidas al campo que había hecho durante años con su tío Francesco, el hermano pequeño de su padre. Además, siempre que podía, intentaba aprender por su cuenta, yendo y viniendo por los campos y los bosques de las inmediaciones de Vinci y Campo Zeppi.

			Leonardo se agachó y fue avanzando a ras de suelo, moviéndose como si fuera un felino al acecho de su presa. Al cabo de un rato, vio una silueta que se movía entre los árboles. Tuvo que forzar la vista un poco, pero pronto se dio cuenta de que el individuo en cuestión era más bien menudo y poco peligroso.

			—¡No puede ser! —murmuró Leonardo cuando descubrió la identidad del presunto maleante.

			Se trataba de su hermana María, que se había escondido detrás de un enorme roble intentando espiar a Leonardo. La niña había perdido de vista a su objetivo, aún no se explicaba cómo, y concentrada como estaba en estirar el cuello para volver a localizarlo en el claro que tenía delante, no vio que su medio hermano se le acercaba por la espalda.

			Leonardo continuó arrastrándose hacia el roble donde estaba María y, cuando estuvo lo bastante cerca, se incorporó muy despacio. Quieto como una estatua, dedicó unos segundos a pensar qué hacer a continuación. Sin embargo, lo tenía bastante claro: quería darle a María un buen susto, en parte para gastarle una broma, pero también para vengarse por el mal rato que había pasado por su culpa, al creer que un malhechor le acechaba.

			—¡Buuu! —le gritó de golpe.

			—¡Ahhhh! —gritó María, sorprendida—. ¡Leonardo, me has asustado!
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			El niño rio con ganas.

			—Es justo lo que pretendía. ¿Puedes explicarme qué haces aquí?

			—Te he seguido —confesó la niña.

			—Bueno, eso ya me lo imagino. Pero ¿por qué has venido? ¿Dónde está Piera?

			—Me he escapado mientras ella cuidaba de Lisabetta y Francesco —respondió María con una sonrisa pícara—. Yo también quería ir de expedición y descubrir algo importante.

			—De momento, lo único que tenemos que descubrir es cómo sacar a Tartufo de esa cueva —sentenció Leonardo, señalando la entrada de la gruta.

			Superado el susto, y tras haber respondido las preguntas de Leonardo, María se puso a reír a carcajadas.

			—¿Y ahora qué te pasa? —preguntó Leonardo, sin entender nada.

			—¡Qué pinta llevas! —La pequeña no podía parar de reír—. Antes me has asustado tanto que ni siquiera me había fijado…

			Leonardo le explicó a su hermana que se había disfrazado de aquella manera para pasar desapercibido ante cualquier asaltante de caminos que pudiera haber por allí.

			—¡O incluso piratas, nunca se sabe! —Luego, bajando la voz, le confió a María su gran teoría—: Seguramente, un malvado de esa índole ha secuestrado al pobre Tartufo, así que ahora tengo que ser valiente y rescatar a mi perro. No puedo fallarle.

			—¡Pues yo te ayudaré! —respondió la niña sin dudar—. Si hace falta, me pondré hojas y ramas en la cabeza como tú, para que esa banda de ladrones no me descubra.

			Con aire decidido, María cogió del suelo dos puñados de hojas secas y se encaminó hacia la cueva a buen paso. Leonardo, sorprendido, no tuvo más remedio que seguir a su hermana en lo que prometía ser una aventura de verdad.

		


	
		
			
				CAPÍTULO 2
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				EL TESORO
 MÁS GRANDE
			

			LOS DOS HERMANOS SE ACERCARON A LA CUEVA SIN llegar a salir del bosque. Pensaban que los árboles los escondían y protegían del grupo de malvados secuestradores de Tartufo.

			En un pequeño claro, Leonardo vació su zurrón y estudió atentamente todo lo que había en él. Se fijó en el carboncillo con el que se había pintado la cara, y también en el cordel y la lámpara de aceite, así como en todos los elementos necesarios para encenderla.

			María aprovechó aquel momento para pintarse igual que su hermano y para colocarse, con destreza, las hojas y ramas secas por el pelo y el vestido para quedar bien camuflada.

			—Estoy preparada —le anunció a Leonardo cuando terminó.

			El chico la miró con atención y pensó que, a pesar de lo pequeña que era, María era una digna compañera de aventuras. Luego cogió un palo y se dispuso a representar en la tierra la idea que le rondaba por la cabeza.

			—Bien, María, este es el plan: tú entrarás en la cueva —explicó dibujando lo que parecía la entrada a la gruta y un monigote pequeño que representaba a la niña.

			—¡Ni hablar! —respondió de inmediato María—. Me da miedo la oscuridad. ¿Y si no sé volver? ¿Y si me encuentro con los malos? ¿Y si hay un monstruo?

			—A ver, María, escucha. —Leonardo se puso muy serio—. Tú eres más pequeña que yo y pasarás mejor por esta entrada, que es muy estrecha. Yo te ataré un cordel al tobillo y guardaré el otro extremo para no perder el contacto contigo. Si te pasa algo, podrás tirar de él para avisarme. Y, de vuelta, te servirá para seguir el camino hasta la entrada.

			—Pero… ¿y si el cordel se rompe? —María solo veía los inconvenientes.

			—Hay un plan B: usarás mis carboncillos de dibujo para ir marcando las paredes de la cueva. Así, en el caso de que haya más de un camino, sabrás por dónde volver.

			—¡Sí, claro! ¿Y cómo veré las marcas? Ahí dentro debe de estar muy oscuro.

			—Para eso he traído la lámpara de aceite, por si necesitaba lumbre — aclaró Leonardo—. La encenderé con el pedernal y la yesca, y de este modo podrás ver por dónde vas.

			—¿Y los malvados? ¿Y el monstruo? —dijo María, todavía nada convencida.

			—Los malvados no quieren que los encontremos. Y los monstruos huyen de la luz —contestó Leonardo, muy seguro de sí mismo.

			—¿Y si la lámpara se apaga? —María ya no sabía qué excusa poner.

			—¡María! —gritó Leonardo, perdiendo la paciencia—. ¡Tenemos que salvar a Tartufo! —Después suavizó el tono, para no atemorizar más a su hermana—: Te prometo que, si algo va mal, iré corriendo a buscar ayuda.

			Al final, María accedió a entrar en la cueva con el cordel atado en un tobillo. Llevaba el carboncillo y la lámpara de aceite, que Leonardo había encendido después de varios intentos fallidos. También se había colgado en bandolera el zurrón lleno de víveres, por si la operación de rescate de Tartufo llevaba más tiempo del previsto.

			Realmente, la entrada a la cueva era muy angosta. A pesar de su pequeño tamaño, María tenía que avanzar medio agachada, con mucho cuidado para no derramar el aceite del candil y evitar que la llama de la lámpara se le apagara.

			Había un pasadizo principal, por el que iba la niña, y de vez en cuando se abrían nuevos pasillos en los laterales. Esa cueva era, sin duda, un laberinto.

			María pensó que lo del cordel en el tobillo era una buena idea y que, por si acaso, haría señales con el carboncillo, como le había explicado Leonardo. El cordel ya empezaba a tensarse; eso quería decir que se estaba acabando, pero María no había encontrado nada significativo ni pista alguna sobre Tartufo. Tampoco había rastro de los malvados ni de ningún monstruo.

			La niña se detuvo un poco preocupada y tiró del cordel.

			—¡Leonardo! ¿Me oyes? Se ha acabado el cordel. ¿Qué hago?

			—¡Te oigo! —Leonardo contestó desde la distancia—. ¿Te atreves a seguir un poco más? Si es así, desátate el cordel del tobillo y déjalo en el suelo. Ponle una piedra encima para que no se mueva. Si no encuentras ninguna, entiérralo con un poco de tierra o barro.

			—Bueno, seguiré un poco…, pero solo un poco —dijo María, sin convencimiento.

			El recelo de María se disipó muy pronto, cuando el reducido pasadizo por el que avanzaba se abrió de repente en una gran cavidad de techo alto, llena de estalactitas y estalagmitas, y con un sinfín de nuevos pasadizos por todos lados.

			La niña se incorporó con alivio e iluminó las paredes de roca de aquel amplio espacio. A la luz de la lámpara de aceite, vio una especie de piedras de color blanco resplandecientes con formas que María jamás había observado en la naturaleza.

			—¡Leonardo! ¡Ven! ¡Tienes que ver esto! —A pesar de su corta edad, la niña sabía que el carácter curioso de su hermano nunca perdonaría perderse un espectáculo como aquel.

			Leonardo oyó la vocecita de la niña a lo lejos y temió que le hubiera pasado algo.

			—¡María! ¿Estás bien? —preguntó a gritos, un poco nervioso.

			—¡Muy bien! —contestó la intrépida María, olvidándose de la angustia que había pasado hacía muy poco—. Pero aquí hay algo que tienes que ver. Es un tesoro de esos que tanto te gustan —dijo sin saber cómo explicar lo que tenía ante los ojos.

			Leonardo se tranquilizó, porque su hermana no sonaba asustada, sino más bien emocionada.

			Imaginó qué podía ser el tesoro al que se refería: si los secuestradores de Tartufo eran ladrones o piratas que venían del mar Mediterráneo, que estaba a menos de una jornada a pie de allí, a lo mejor habían escondido joyas y monedas de oro en la cueva. De hecho, él también tenía la idea de localizar una cueva como esa para esconder sus propios tesoros. Los suyos eran de un tipo distinto: piedras extrañas, plumas de pájaros, huesos de animales y mil y un regalos que le brindaba la naturaleza.

			Con ganas de descubrir a qué tesoro se refería María y de ver si podía salvar a Tartufo, Leonardo hizo de tripas corazón y se dispuso a internarse en aquella cueva por cuya entrada apenas cabía.

			Si realmente María había dado con el tesoro de los malvados bandidos que habían secuestrado a Tartufo, lo utilizaría para pagar su rescate. «¡No les devolveré ni una moneda, ni un triste anillo, hasta que dejen libre a mi perro!», se prometió a sí mismo Leonardo.

			Al ser más alto que María, tuvo que agacharse del todo y avanzar a cuatro patas, como si fuera Tartufo. Era bastante fácil rastrear el camino hasta la caverna donde estaba María: solo tenía que seguir el cordel. La dificultad residía en moverse por aquel lugar tan estrecho totalmente a oscuras.

			Cuando la cuerda se hubo terminado, Leonardo llamó a María, esperando que su voz le guiara en los últimos metros. Respiró aliviado cuando llegó hasta su hermana, que estaba sentada en el húmedo suelo y miraba embelesada la pared con incrustaciones blancas.

			El muchacho parpadeó varias veces seguidas. Había imaginado encontrarse cofres repletos de monedas, copas de oro, collares de perlas y piedras preciosas. Aun así, estaba convencido de que lo que tenía delante era mucho mejor.

			—¡Madre mía! —gritó—. ¿Sabes qué es esto? —preguntó a María.

			—¿Un tesoro? —contestó la niña, llena de inocencia.

			—¡Uno de los más grandes! —exclamó Leonardo, sin salir de su asombro.

			Leonardo siguió la forma que dibujaban las «piedras blancas» en la pared de roca de la cueva con la luz del candil y, enseguida, quedó trazada la silueta del esqueleto de un gran animal.

			
				[image: ]
			

			—¿Lo ves, María? Son los huesos de un animal marino, probablemente una ballena.

			—¿Una ballena? —repitió la niña sin salir de su asombro. Y en ese preciso instante se apagó la lámpara de aceite—. ¡Leonardo! ¡No veo nada! —gritó angustiada.

			—No te preocupes —dijo el chico para calmar a su hermana—. Siéntate aquí, junto a mí. —Le tendió la mano—. Intentaré encender de nuevo la lámpara, aunque me temo que se ha acabado el aceite… Quizá sin querer lo hemos derramado todo… Pronto se me ocurrirá algo y, si tenemos suerte, puede que Tartufo vuelva y nos ayude a salir.

			—Pero ¿no decías que lo habían raptado unos malos? —preguntó María sin saber muy bien qué pensar.

			—Bueno… La verdad es que no hay ni rastro de ladrones ni piratas —confesó Leonardo—. Reconozco que he exagerado un poco. Me he dejado llevar por la emoción… Aunque lo cierto es que Tartufo ha desaparecido. ¡Eso sí que es verdad!

			María, de entrada, no dijo nada. Conocía bien a su hermano. Le encantaban las aventuras y, a veces, incluso las veía donde no las había.

			—¡El cordel! —María se acordó de repente—. Solo tenemos que seguirlo hasta la entrada de la cueva.

			—El problema, María, es que el cordel se acababa antes de llegar a esta sala. Hay muchos agujeros en estas paredes y no sabría decir por cuál hemos llegado. Creo que es una misión imposible encontrarlo sin luz. Supongo que Tartufo se escapó por uno de estos pasadizos —añadió, desestimando totalmente la teoría del rapto.

			María rompió a llorar desconsolada. Ella era valiente y le gustaba seguir en todo a su hermano. Leonardo no era tan mandón como Piera y con él disfrutaba observando nidos de pájaros, el cielo estrellado o la floración de los árboles. También le encantaba que él la dibujara en los papeles que llevaba a todas partes con esos carboncillos que manchaban tanto y que le había dado para que marcara el camino al interior de la gruta. Un camino que, por cierto, ahora no podían ver… Todo aquello era demasiado para una niña de siete años. Más que una aventura parecía una pesadilla: encerrados en una cueva fría y húmeda, con un esqueleto incrustado en la pared.

			Leonardo abrazó a su hermana y le preguntó con voz suave si sabía qué era una ballena.

			—No… —respondió ella entre sollozos.

			—Son como peces gigantes que navegan por el mar como si fueran un gran velero, y echan agua con un soplido a través de un agujero que tienen en el lomo. Pero en realidad no son peces: no ponen huevos; las ballenas paren y amamantan a sus crías. Son tan grandes como una casa, y hay hombres que las persiguen montados en sus barcos y las cazan con arpones. Luego se comen su carne y utilizan la grasa que sacan para encender candiles, como el nuestro —explicó Leonardo—. Mi tío Francesco me ha explicado historias muy hermosas de ballenas. ¿Quieres que te cuente alguna?

			Leonardo no pudo ver como María asentía con la cabeza, pero tomó su silencio por un sí y buscó mentalmente en el amplio repertorio de historias que su tío Francesco le había narrado a lo largo de los años.

			—Tío Francesco me contó una fábula de Esopo, que era un señor que vivió hace mucho tiempo en la antigua Grecia. Decía que una vez, en nuestro mar, los delfines y las ballenas lucharon en una guerra feroz. Una guerra que no terminaba nunca. Un día, una caballa, un pez que mide apenas un palmo, salió de las profundidades del mar y quiso hacer de mediador entre los delfines y las ballenas. Ellos dijeron a la caballa que preferían seguir peleando antes que permitir que un pececito como él hiciera de árbitro. Esopo, que siempre ofrecía alguna enseñanza en sus fábulas, advertía con esta historia sobre las personas que se creen importantes sin serlo y pretenden ocupar un lugar que no les corresponde. —Leonardo se volvió hacia su hermana y le preguntó—: ¿Te ha gustado, María?

			María no contestó. Leonardo se dio cuenta entonces de que se había quedado dormida encima de él. La abrazó con fuerza y deseó que Tartufo volviera pronto. Estaba ansioso por contar a su tío Francesco lo que acababan de encontrar: un fósil de ballena.
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